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Los trabajos y los días en el arte navarro (17)
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IERRE Francastel en 
su monografía sobre el 
retrato ha escrito: “el 
ofrecimiento de un ob-

jeto de santidad parecía dar dere-
cho al donante para recordar por 
medio de su imagen el beneficio 
que resultaba para la causa de la 
fe”. En el desarrollo de esa idea 
radica la presencia de figuras de 
papas, emperadores, reyes, obis-
pos y nobles por haber financia-
do diferentes obras en los tem-
plos o su ajuar litúrgico.  

Los primeros ejemplos 
en el siglo XI 
Si bien es verdad que las repre-
sentaciones de soberanos nava-
rros parten de los retratos de 
Sancho II Abarca y Urraca en los 
códices Vigilano (976) y Emilia-
nense (992), el tipo de donante 
con gran eco en toda Europa se 
iniciará en época románica con 
los reyes García el de Nájera y Es-
tefanía en el documento de dota-
ción de Santa María la Real de 
Nájera de 1064 y Sancho Garcés 
IV el de Peñalén y la reina Placen-
cia, arrodillados, junto a los de to-
dos aquellos que, de un modo u 
otro, contribuyeron a la realiza-
ción de la arqueta-relicario de 
San Millán de la Cogolla (1053-
1067). Esas piezas y la excepcio-
nalidad de la arqueta constituye 
un ejemplo sobresaliente de pro-
moción colectiva en el románico 
europeo, por incluir también a 
los artesanos y artistas que eje-
cutaron la pieza y el comerciante 
que proporcionó el material. 

Floración en época 
gótica 
 La figura del donante se multipli-
có en la Baja Edad Media, espe-
cialmente en pinturas del siglo 
XV, casi siempre con el principio 
de representación que se venía 
aplicando desde siglos atrás. Al 
igual que en otras obras de pintu-
ra de los reinos de Castilla y Ara-
gón y como recuerda el profesor 
Yarza al estudiar el retrato me-
dieval, las figuras de los donantes 
aparecen de perfil, en pequeño 
tamaño, en lugar secundario, con 
rasgos escasamente individua-
les, con la idea de subordinación, 
arrodillados y orando, por razo-
nes de representación y deseos 
de fama y prestigio. No se preten-
día tanto individualizar la figura, 
sino significar su papel en el con-
texto de la obra que patrocina-
ron. Ese panorama no cambió en 
los reinos hispanos hasta bien 
entrado el siglo XV. El interés ra-
dicaba en lo que significaban, no 
en cómo eran. 

Mediado el siglo XIV, en la por-
tada gótica de Ujué, junto a la Epi-
fanía del tímpano, encontramos 
a un personaje masculino arrodi-
llado, al que Rosa Alcoy ha identi-
ficado con don Luis de Beau-
mont, lugarteniente del reino en 
las ausencias de Carlos II, en ba-
se a las relaciones existentes en-
tre la Epifanía del tímpano y la 
del Libro de Horas de su madre 
Juana II de Navarra. 

De 1394 data el relieve de la ca-
tedral de Pamplona con la ima-

La imagen del 
donante: de la 
representación 
al gran retrato

La presencia de las personas que financiaban el arte religioso en las 
propias obras de arte se difiundió en el Gótico y evolucionó en el Barroco 
hacia el retrato más personalizado del oferente

gen de la Virgen y tres canónigos 
arrodillados, en representación 
del cabildo con la siguiente ins-
cripción: “Cabildo de la catedral 
de Pamplona. Año de 
MCCCXCIIII”. Es un testimonio 
de la colocación de la primera pie-
dra del templo gótico que no se fi-
nalizaría hasta 1501. 

En el retablo de Santa Catalina 
de la catedral de Tudela, obra per-
teneciente al gótico internacional 
y datable hacia 1400, presenta en 
los pies de su titular a un clérigo 
que hemos de identificar con el 
donante que, posiblemente, fuese 
don Gutierre de Aguilar que testó 

unos años antes, en 1382. 
En la primera década del siglo 

XV se datan sendos retablos este-
lleses, con los que se inicia el góti-
co internacional en Navarra, el de 
los santos Nicasio y Sebastián 
(1402) y el de la Santa Cruz o de 
Santa Elena (1406), encargados 
por el maestro de las obras de ma-
zonería reales, Martín Périz de 
Estella o de Eulate para su capilla 
sita en la parroquia de San Miguel 
de Estella. En el primero de ellos, 
hoy en el Museo Arqueológico Na-
cional aparece el matrimonio 
Martín Pérez de Eulate y su mujer 
Toda (Sánchez de Yarza), uno de-

bajo de cada santo titular. En el de 
Santa Elena, atribuido por Car-
men Lacarra al círculo de Juan de 
Leví y posiblemente a Pedro Ru-
bert, los donantes arrodillados 
flanquean a la titular en actitud 
orante; a la derecha de la santa, lu-
gar de preferencia según el proto-
colo de la época, se encuentra don 
Martín Périz de Eulate con sus 
dos hijos, y a su izquierda, doña 
Toda Sánchez de Yarza con su hi-
ja, todos rica y elegantemente 
vestidos y a la moda de la época, 
como signo y confirmación de su 
elevada condición social. 

Dentro del más elevado círculo 

Gaspar Enríquez de Lacarra y su mujer junto a su familia en el retablo mayor de Ablitas, por José de Fuen-
tes, 1657

real, el canciller don Francés de 
Villaespesa y su esposa doña Isa-
bel de Ujué en su capilla funera-
ria de la catedral de Tudela apa-
recen no sólo en el sepulcro asis-
tiendo a la misa ante las arma 
Christi acompañados de sus hi-
jas, yernos y nietos con espléndi-
das vestiduras, sino también co-
mo donantes en la tabla principal 
del retablo de la capilla, dedicada 
a la Virgen de la Esperanza y pin-
tada por Bonanat Zaortiga en 
1412. 

En 1432 se data el relieve de la 
sepultura del notario Enequo Pi-
nel, en San Pedro de Olite, obra 
del taller de Jehan de Lome y 
muy vinculada a modelos de 
Tournai, como señala Clara Fer-
nández-Ladreda. Bajo la protec-
ción de una Trinidad triándrica 
encontramos a Pinel y su mujer 
acompañados de sus hijos e hijas, 
seis en total, que son presentados 
por San Juan Bautista y Santa Ca-
talina. Hay que destacar que los 
personajes ya no aparecen con 
los convencionalismos del pe-
queño tamaño como ocurre con 
los ejemplos pictóricos del mo-
mento. 

A fines del siglo XV pertenece 
el retablo de Barillas, atribuido 
por A. Aceldegui al pintor arago-
nés Nicolás Zaortiga. En su tabla 
principal, bajo la figura de San 
Miguel y en actitud orante y a me-
nor escala, según los convencio-
nalismos imperantes en la pintu-
ra del momento, se encuentran el 
señor de Barillas y su mujer. El 
texto de sendas filacterias que 
acompañan a sus figuras alusi-
vas a la misericordia de Dios, si-
túa a la obra en un contexto fune-
rario, como señala C. Lacarra. 

El siglo XVI 
A lo largo del siglo del Renaci-
miento, las representaciones de 
los donantes seguirán en las pri-
meras décadas de la centuria, los 
usos del siglo anterior, como evi-
dencian los retratos de la familia 
Caparroso en el retablo de Santo 
Tomás de la catedral de Pamplo-
na, sufragado en 1507 por Pedro 
Marcilla de Caparroso, pertene-
ciente a una rica familia de co-
merciantes y consejero real. Éste 
último junto a su hijo Antón y su 
mujer con su hija, acompañados 
de unas filacterias aparecen 
orantes en la parte inferior del 
guardapolvo, todos ricamente 
vestidos como corresponde a su 
posición social, destacando las 
tocas de las mujeres, sus joyas y 
rosarios. 

Con el mismo convencionalis-
mo del tamaño se conserva una 
tabla renacentista en la sacristía 
del Espíritu Santo de la catedral 
de Tudela que preside el retablo 
de San José. A los pies del santo, 
un par de donantes sin identifi-
car, otorgan a la tabla su interés. 
El personaje masculino parece 
ser un funcionario y porta un li-
bro encuadernado en verde, que 
por su tamaño se asemeja a un 
breviario. 

Del mismo modo se represen-
tó al donante a los pies de la Vir-
gen con el Niño, en el retablo de 
pinturas murales de Endériz de 
mediados del siglo XVI. En algu-
nos cruceros renacentistas, co-
mo el de Aramendía (1559), apa-


